
Muía 27 de abril de 1932 

Campana 
SEMANARIO TRADICIONALISTA -s- CON C E N S U R A ECLESIÁSTICA 

Núm, 16 

Redacc ión y Adminis t rac ión : 
Hospi ta l , 13 — Te le fono , 8 0 Dios. Patria, Rey y Fueros Susc r ipc ión : S p tas . a l a ñ o 

Número sue l to l o cén t imos !|_^ 

N. A M. se ha dignado ordenar que se celebre este año y conmemore con singulares 
muestras de fervor la festividad de la SANTA CRUZ. 

Bien quisiera LA CAMPANA disponer de medios para en esc día publicar un extraordinario; pero grande 
es el sacrificio que hemos de hacer un dia y otro para poder proseguir en la lucha a favor de la Cruz y lo 
que ella significa. Por eso nos resignamos a dedicar a la Santa Cruz esta página que, si humilde y de es­
caso valor, indique que con ella y por ella queremos vivir; que con ella y en ella queremos morir; que con 
ella queremos ser enterrados para poder así con ella vivir la bienandanza que, cuando esa Cruz, de signo 
de oprobio y escarnio, fué convertida en signo de honor, r o s conquistó nuestro Divino Redentor. 

Hoy que los seculares enemigos de la Cruz, testigos, muy a pesar suyo, de lo mismo que niegan, ce­
gados por la envidia que les causaba la grandeza de España , a la que un siglo de emboscadas y de abe-

• rraciones no ha podido arrebatar la fé católica, pretenden con leyes y decretos, con atentados y con ame­
nazas, suprimir la Cruz de la vida individual y colectiva, sepamos defenderla, sepamos amarla, sepamos 
ostentarla con santo, con noble, con legítimo orgullo y muy especialmente el próximo día 3 de mayo y no 
dudíímos que si Cristo en Jerusalén triunfó de los judíos. Cristo en España triunfará de todos los eras-
mos conscientes o inconscientes que lo combaten. 

con ESTA SEñflL VEnCERAS 
iSalve, lábaro sagrado! 

jSalve, enseña milagros! 
Que del Redentor amado. 
E r e s emblema adorado 
Por la cristiandad piadosa. 

Tahsmán, que soberano. 
Donde quiera que se vé. 
Se hierguc enhiesto y ufano, 
Y en él, venera el cristiano 
El símbolo de su fé. 

Árbol santo bendecido. 
Que en los combates del mundo 
Consuelas al afligido; 
Tu eres para el oprimido. 
Manantial de amor fecundo." 

Pura cual la luz del cielo 
Tu gloria, que nada empaña. 
E s el eterno consuelo 
De los que con fuerte anhelo 
Libran, contra el mal, campaña. 
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Desde que el gran Constantino, 
Colocó sus estandartes 
Bajo tu amparo divino, 
Aquél que a tus plantas vino. 
Del mal, triunfó en todas partes. 

Y mientras la humana grey, 
Unkndo en estrechos lazos 
Desde el vasallo hasta el Rey, 
No acate la santa ley 
De aquel que murió en tus brazos. 

No aplacará SUS rigores 
La cruel y torpe guerra; 
Ni cesarán los horrores 
Que con siniestros fulgores. 
Llenan de luto la tierra. 

Al amparo de tu amor 
Humildes, nos acogemos 
Y con Pedro el pescador 
Repetírnoste Señor, 
[Sálvanos, que perecemos! 

JOAQUÍN PÁRRAGA., 

L A C R U Z V L A V I R G E N 
E l cuerpo adorable de Nuestro Divino Redentor fué bajado de la Cruz y colocado en los brazos amo­

rosís imos y tiernos de la Virgen Santís ima, Madre suya y Madre de los hombres, poco antes instituida por 
la palabra creadora de Dios . 

E n és tos días de angustia, de persecución y de tribulación, los crist ianos es tamos siendo también c la ­
vados en la cruz del odio del mismo pueblo deicida, que persiste en su lucha contra quien pudo decir con 
toda verdad que venció al mundo. Por eso debemos procurar ser colocados también en los brazos de la 
Madre de Cris to y Madre nuestra al ser desclavados de la cruz en que se nos crucifica con el gran triunfo 
de la verdad y de la just icia, con el gran triunfo de la Cruz Sac rosan ta , cuya festividad conmemoramos el 
próximo día 3 y cuyo triunfo vendrá en el mismo instante en que Dios haya-cobrado a nuestra Patria los 
pecados soc ia les que en ella se han cometido, sin qué sean bastantes en ese instante a detener el triunfo 
todos los masones y todos l o s judios y todos los mismos demonios que caerán sin aUento ante l a Palabra 
de Cristo que ahora nos está diciendo a todos: «Yo soy; no queráis temer.» JOSÉ ARNAO 


